
  

EL PROBLEMA ECOLÓGICO es un problema humano… 
 

No es una cuestión que afecta solo a la naturaleza material, sino que 

es un problema eminentemente humano, en un doble sentido: porque 

los humanos somos la verdadera causa del problema ecológico, y 

porque sus con- secuencias afectan a todos los seres humanos. La 

solución a este grave problema pasa necesariamente por el cambio de 

nuestro comportamiento. 

Nuestra vida está estrechamente vinculada a la naturaleza, en su 

sentido más amplio. No podemos vivir al margen de los demás seres 

creados. Y, mucho menos, destruirlos. «En la medida en que todos 

provocamos pequeños daños ecológicos estamos llamados a 

reconocer nuestra contribución —pequeña o grande— a la 

desfiguración y destrucción del conjunto de la creación» (LS 8). 

El cambio en los hábitos de consumo es fundamental, porque los 

residuos que generamos van a impedir que el planeta Tierra sea 

sostenible. Por ello, es necesario huir del consumo desmesurado; esto 

exige un cambio global en los modelos de producción, lo cual a su vez 

comporta riesgos que debemos prever y, en la medida de lo posible, 

evitar. 

 
«Todo esfuerzo por cuidar y mejorar el mundo comporta cambios 
profundos en los estilos de vida, los modelos de producción y de 
consumo, y las estructuras de poder que hoy gobiernan las 
sociedades» (LS 5). 
 
¿Crees que está en nuestras manos cambiar los actuales modelos de 
producción y de consumo? ¿Es una utopía inalcanzable? 
¿Qué compromiso puedes asumir para colaborar en la promoción de 
algún cambio que consideres necesario en tu entorno natural? 
 

 


